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ESPACIOS SIMBÓLICOS
EN EL BRONCE ANTIGUO DEL ALTO DUERO
Blanca Samaniego Bordiu*
RESUMEN.- Las recientes excavaciones y estudio de la cueva La Maja (Soria) son la base de un análisis más
amplio de las cuevas conocidas con grabados esquemáticos de la región del Alto Duero, que abarca la econo-
mía, el poblamiento y los modos de vida junto con las actividades simbólicas y rituales. Se exponen las diferen-
tes teorías sobre el ritual del arte rupestre, incidiendo en su carácter de sistema adaptativo de comunicación en-
tre y dentro de los grupos. Los cuevas pudieron servir como sitios de breves paradas en las rutas pastoriles que
seguían los ríos, espacios simbólicos de orden metafórico existencial y en algunos casos como lugares de ente-
rramiento.
ABSTRÁcT.- Symbol¡c spaces in Ihe Early Eronze Age of the H¡gh Douro. The recent excavations and study of
Lo Majo cave (Soria) are the starting point of a wider analysis of the presentlyknown caves with schematic en-
gravings in the High Douro region. The paper analyses the economy, settlement patterns aná life ways together
with the symbolic and ritual activities that took place at that time. The different theories about rock art ritual are
also exposed, the emphasis being put on its character as an adaptive information exehange system between and
within the human groups. me caves were used as brief stopping places in the pastoral routes following the ri-
vers, as symbolic spaces with an existential metaphoric meaning, amI asfunerary sites in sorne cases.
PALABRAS Ct.Á VE: Cuevas rituales, Grabados esquemáticos, Edaddel Bronce Antiguo, Alto Duero, Soria.
KEY WoRDs: Ritual caves, Schematic engravings, Early Bronze Age, High Doaro, Soria.
1. INTRODUCCIÓN
Las cuevas con grabados esquemáticos de-
bieron ser lugares de diferente transcendencia confor-
me al acontecimiento que se desarrollara en ellas. Re-
sulta un análisis reduccionista si examinamos estos
monumentos, en el sentido de lugar con inscripciones,
aislados entre si y del registro arqueológico, siendo
ésta una situación demasiado frecuente por la proble-
mática de su contextualización y conservación. Estas
cuevas devienen, así, en particiones artificiales de una
realidad pasada que nos producen una sensación de
conocimiento engañosa sobre el ámbito geocultural al
que pertenecen. Denominaciones como cuevas-sepul-
crales o cuevas-santuarios son insuficientes porque
pueden remitimos a verdades no dichas o evocamos
significados confusos, funcionando como “cajones de
sastre” tanto en términos científicos como divulgativos.
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Por otro lado, observando al detalle los graba-
dos, sucede que los tmzos se muestran confusos a nues-
tra visía, llegando el caso de no saber cuáles forman
parte del mismo objeto o si hay principales y secunda-
rios. En La ordenación de diferentes conjuntos y locali-
zaciones, se han realizado asociaciones formales muy
arriesgadas, implicando una continuidad cultunal o ideo-
lógica en dilatados periodos de tiempo y amplias zonas,
quizá en el afán de uniformizar, de encontrar unidad
en el pasado. Parece obvio que toda propuesta de inter-
pretación debe desarrollarse desde un contexto cultu-
ml amplio en consecuencia con la distancia histórica,
pero estas dificultades aconsejan reafirmar un método
integral, donde el lugar es fundamental para compren-
der la base de la materia simbólica y donde los vacíos
del registro arqueológico también tengan su por qué.
La Maja es una suerte de cavidad con artecon-
textualizado (Fernández Moreno 1990; Gómez Barre-
Madrid. Ciudad Universitaria, s/n. 28040 Madrid.
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ra 1992; Jimeno y Fernández Moreno 1992: 90): la
unidad estratigráfica, la configufáción espácial, la dis-
tribución de materiales y de grabados han permitido
un estudio completo y propicio para una interpreta-
ción culturaL y simbólica de uso y en relación con el
espacio natural en que se encuentra, en el contexto de
los inicios del Bronce Antiguo (Samaniego 1999).
Todo ello anima a desarrollar un planteamiento meto
dológico que permita abordar los espacios simbólicos
en cuévai, superando la interpretación dicotómica del
contéxto en hábitat o funerario y revisando la aplica-
ción del término “santuario”.
Como ensayo de esta orientación, abordaré
aquí el uso que se pudo hacer dé algunas cuevas del
Bronce Antiguo, abarcando tanto los aspectos del mo-
delo de poblamiento y modo de vida como de las acti-
vidades rituales y simbólicas. La muestra de las cavi-
dades con grabados esquemáticos se concentra en el
Alto Duero (Soria): las de San Bartolomé de Ucero,
La Maja y Covarrubias de Cina. La cueva del Asno
de los Rábanos, aunque sin representaciones rupes-
tres, se incluye por razones cronológicas y culturales,
ya que su nivel más antiguo de ocupación constituye
un paralelo próximo a Cueva Maja, situándonos hacia
el 2.000 AC. Otras cuevas datadas entre el Calcolitico
y el Bronce Antiguo, como El Peñal de Valdegeña y
el Roto de Ligos, constituyen elementos de contraste.
2. EMPLAZAMIENTO Y
PAISAJE NATURAL
Aunque el uso de las cuevas está constatado
de tiempos anteriores, en los inicios de la Edad del
Bronce se observa una selección premeditada de estos
sitios. Se trata de una écupación del territorio más di-
versa y relacionada con aspectos rituales funerarios y
simbólicos, arqucológicamente caracterizada por la
intensificación en la explotación de recursos, respecto
del periodo previo Calcolítico, y especialmente ubica-
da en la zona montañosa del norte y bordeando mon-
tes y cuencas al este y sur del Alto Duero (Jimeno et
al. 1988). De este área sur, los materiales líticos de-
muestran una movilidad aún más amplia, en contacto
a Cuevas cangrabados esquemáticos
-—----té
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E5. 1.- Mapa de las cuencas de Soria y tas cuevas del Bronce Antiguo: 1 San Bartolomé (Ucero), 2 La Maja (Cabrejas del Pinar), 3 Et Asno
de los Rábanos, 4 El Penal de Valdegefla, 5 Covarnibias de Cina y 6 El Roto de Ligos.
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con las estribaciones de los Sistemas Ibérico y Central
(Jimeno y Fernández Moreno 1992). El modelo de po-
blamiento sugiere, a pesar de la mayor diversificación,
la tendencia a la disminución de la ocupación en tomo
al monte bajo y también al valle del Duero a lo largo
de la Edad del Bronce.
Supuestamente, estamos observando la ocu-
pación de grupos humanos en retroceso demográfico
y/o en periodo de cambio en la estrategia de hábitat.
Dentro de esta tendencia, matizable por zonas, se co-
nocen un conjunto de cuevas que constituyeron hábi-
tat logístico (temporal o esporádico), enclave de paso,
lugar de enterramiento o espacio ritual durante un lap-
so de tiempo, variable según el caso. Su localización
es indicio de que sus ocupantes guardaban un perfecto
conocimiento del territorio. Sus estrategias económi-
cas cambiaron (bien de forma experimental, por razo-
nes culturales y/o por factores bioclimáticos), pero
sus tradiciones rituales y simbólicas en cueva perma-
necieron en la herencia cultural durante un tiempo,
quizá de forma interrumpida pero recurrente, y post-
blemente en relación con el espacio natural ocupado.
Las cuevas calizas se originaron en suelos de
salinidad variable y colindantes a los fondos de valle
más importantes sorianos: en calizas marinas sobre
margas impermeables (Ucero, Valdegeña), en calizas
lacustres (Ligos), en conglomerados silíceos alterna-
dos con areniscas y arcillas (Cabrejas) o en conglo-
merados calcáreos alternando con margas (Ciria). Por
los valles de los afluentes del Duero en su margen de-
recha, salpicados de frondosas, se conecta con las sie-
rras de Nafría, Cabrejas y el Almuerzo, cubiertas de
bosques de sabinas y coníferas. En el reborde de estas
sierras están las cuevas de San Bartolomé, La Maja y
El Asno, y El Peñal, respectivamente. En la margen
izquierda del Duero, el río Pedro nace en la Sierra de
Ayllón y es en el cortado del cerro de La Pedriza don-
de está la cueva de El Roto. En la cuenca del Ebro,
los valles están orientados hacia el sureste, como el
del río Manubles, separando montes bajos cubiertos
de matorral y de bosques dispersos mixtos y de fron-
dosas alternando con lagunas, como las de Borobia y
Cina, dehesas y corrales (figura 1).
Algunos cañones y barrancos tienen fuertes
estrechamientos pero, en general, las entradas de las
cuevas (situadas entre los 1000-1200 m) ofrecen una
buena perspectiva hacia el lado más amplio del cañón
posibilitando la visibilidad sobre el entorno inmediato,
protagonizado por los cursos de los ríos y en relación
con surgencias de agua, nacimientos de ríos y lagunas
próximas. Se encuentran sobre las rutas naturales más
propicias para moverse por un territorio en el que se
busca la mayor facilidad para el desplazamiento de
animales y personas. En ruta (imaginemos que las re-
corremos a pie), incluso las de entrada pequeña, como
las del Roto o La Maja, se pueden distinguir a distan-
cia por los bloques calizos y las hoquedades naturales
que éstos forman a modo de hitos. Sólo la entrada de
El Peñal, en el cortado que fonna el pico Matute de la
Sierra del Almuerzo, presenta un acceso difícil pero
estratégicamente relacionado con el nacimiento del
río Rituerto y la desaparecida laguna de Valdegeña.
Este dato, junto con la disminución de acuí-
feros subterráneos, lagunas y humedales, nos lleva a
recordar la desecación natural y cultural que han su-
frido estas comarcas a favor de campos labrados con
acequias, cursos de agua intermitente, dehesas y co-
rrales. En el Bronce inicial el piso bioclimático supra-
mediterráneo soriano presentaba características de hu-
medad más intensas, como indica el estudio palinoló-
gico sobre muestras de tierra de la cueva del Asno
(por F. Cramer y L.M. Alonso, Eiroa 1979: 53) y el
análisis antracológico de carbones de La Maja (por P.
Uzquiano). Esto significa mayores extensiones de
frondosas, además de la abundancia del pino albar,
mayor porcentaje de hayas y de especies de rivera en-
cesitadas de mayor humedad que la actual en esas la-
titudes, como el avellano, helechos y mayor variedad
de herbáceas dependientes de los humedales estacio-
nales que afectarían al entorno inmediato de El Asno,
El Peñal, Cina y, quizá en menor medida, de La Ma-
ja. Actualmente, estos humedales se pueden encontrar
más al oeste en la Meseta, en la Tierra de Campos.
Las dehesas y corrales, como elementos del
paisaje, han cristalizado en la toponimia soriana (Las
Lagunas, Lagunillas, Los Corrales, Las Praderas, Ma-
jadahonda, Los Prados. .); unos siguen activos y otros
se han abandonado entre el siglo pasado y el actual,
pero reflejan su estrecha relación con las cañadas y
vías pecuarias. Al sur de Ucero la vía pecuaria conec-
ta con la cañada real de merinas en la frontera con
Burgos, atravesando la sierra de Cabrejas hay otra vía
que pasa cercana a Calatañazor, y una tercera cruza el
cañón de Río Lobos de SO a NE conectando, por el
oeste de la siena de Cabrejas, la cuenca del Duero y
los macizos del norte sorianos y burgaleses. Estas ru-
tas son de vital importancia para el acceso a los pastos
de los llanos en el centro y oeste, o de los corrales en
la zona suroriental, donde se conduce el ganado vacu-
no. Como se sabe, las dehesas son áreas de pastos se-
minaturales producidos por deforestación en regiones
de clima forestal, que comienzan con la tala y quema
controladas y el ramoneo con cabras. El pastoreo,
después, de ganado vacuno, ovino, porcino y caballar,
con una presión suficientemente alta, evita la recupe-
ración, por tendencia natural, del bosque primitivo.
Sería interesante, pues, concretar los inicios de las de-
hesas y corrales en el pasado de estas comarcas. Pero
a la vista de las escasas evidencias faunisticas no se
puede afirmar la existencia de una presión ganadera
suficiente para la transformación de los pastos y el
paisaje en el Bronce Antiguo.
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La razón de mencionar cañadas y dehesas
que entonces no existieran, estriba en que disponemos
de la identificación de especies domésticas, a partir de
las muestras provenientes del Asno (por J. Altuna, en
Eiroa 1979) y de La Maja (por C. Liesau, B. López y
B. Pino): ovicápridos, cerdos, bóvidos y caballos (do-
mésticos y silvestres), perro doméstico (en La Maja)
y carnívoros (Canis sp.) como perro, zorro o lobo. Es-
tas evidencias son indicadoras de grupos pastoriles
con control y seguimiento de la cabaña y de su hábi-
tat. Aunque, posiblemente, más “seguimiento” que
“control”; es decir, los animales condicionaron la vida
de los humanos en el sentido de que aquéllos cubren
sus necesidades por instinto y éstos observan (en el
sentido amplio de la palabra: mirar, examinar y cum-
plir) sus estrategias. No se puede decir que estos gru-
pos reprodujeran o potenciaran sus estrategias de ali-
mentación de forma artificial, o que intervinieran y
manipularan los partos, nique les aplicaran tratamien-
tos medicinales..., sino que, al menos, su intervención
sobre la cabaña consistía en decidir los individuos,
por edad y sexo, que serían sacrificados y cuándo.
Este comportamiento se infiere claramente de
los restos óseos analizados de Cueva Maja, en relación
a las etapas de desarrollo de cada especie y conjetu-
rando la selección por sexo como ocurre a la manera
tradicional (Samaniego 1999). No se puede demostrar
un control de la edad de muerte por sexos, sino una
tendencia significativa a no sacrificar individuos jóve-
nes, en etapa de crecimiento; de manera que, si exis-
tió la selección de machos sementales y la conserva-
ción de las hembras por su producción láctea, los es-
casos restos de jóvenes son atribuibles a machos débi-
les que, junto con los machos adultos sobrantes, se sa-
crifican a la entrada del invierno (para economizar su
mantenimiento). Pero, qué duda cabe, también pudie-
ron aprovechar la muerte natural o accidental de unos,
sacrificar animales con traumatismo, etc.
Así, se puede comprender no tanto un con-
trol sobre la vida de los animales como una adapta-
ción simbiótica al ciclo de vida de estas especies por
la observación de sus estrategias alimentarias, a través
de la conducción de los animales a buenos pastos. Y,
por tanto, sin estar organizadas las vías pecuarias en
cañadas, ni formadas las dehesas, corrales, ni las ma-
jadas permanentes de tiempos posteriores, sí debieron
existir rutas frecuentadas, al menos, por la propia con-
ducta instintiva de los animales. Desde esta informa-
ción, las rutas de acceso a los pastos naturales conoct-
das por estas gentes expresan una movilidad reducida
o condicionada por los bosques, pero favorecida por
los cursos de los ríos. Sí podemos pensar que pudie-
ron no frecuentar, al menos necesariamente, altitudes
mayores a las de la Sierra de Cabrejas, incluso más al
norte de las sierras Cebollera y Umbría, puesto que
por debajo de los 1300 m era ya posible encontrar
agua, pastos naturales, herbáceas, bellotas o sal, para
bóvidos, cerdos, cabras y ovejas.
- Estós aspectos de movilidad y explotación
del medio son relevantes para poder acercarnos a la
percepción del entorno de estos grupos humanos que,
a su vez, es uno de los mecanismos básicos en la
construcción de medios de comunicación y aprendiza-
je, así como del uñiverso simbólico y los espacios
utópicos y heterotópicos (en el sentido de Foucoult
1986: 24). Al respecto del movimiento y la interac-
ción con el medio, hay que tener presente las seme-
janzas en la percepción de la naturaleza-y los modelos
de organización en el espacio natural entre los caza-
dores-recolectores y los grupos pastoriles (Shlee 1992;
Butzer 1989: 230; Jhonson 1978; Kay 1979).
3. DEFINICIóN DEL ESPACIO
HUMANO E INTERPRETACIÓN
DE LOS INTERIORES
Antes de entrar en materia arqueológica con-
vendría reflexionar sobre la experiencia de entrar en
una cueva, a modo de preparación mental e incluso
emocional. Desde el aspecto meramente sensorial,
uno puede percibir fácilmente el impacto de la oscuri-
dad y el silencio que remiten a otro mundo, exigen un
esfuerzo de adaptación para el movimiento y la previ-
sión de peligros diferentes a los vividos en el exterior.
Estas condiciones diferentes requieren un esfuerzo
añadido y adaptativo de orientación. Por ejemplo, es
ilustrativo que los osos, mamíferos de gran tamaño
sin la vista adaptada a la oscuridad, se mueven en el
interior de las cavidades rozando las paredes.
- Introducirse en el espacio cerrado y oscuro
implica también el deseo de realizar algo que adquie-
re una fuerza especial, por el contexto en sí protegido
de los agentes externos y por su separación real res-
pecto del mundo exterior o natural. En este sentido, el
espacio elegido debiera estar en concordancia con la
acción y viceversa, la acción estará en relación con lo
oculto, lo separado, lo que pertenece a otro mundo...
En todas estas impresiones hay una referencia (casi
inconsciente) a la conciencia de una línea divisoria: la
división de naturalezas.
En relación con las representaciones, no sa-
bemos con certeza si estaba constituido el símbolo en
la forma de comunicación hacia el 2.000 AC y, desde
luego, no sería ésta la palabra para aludir al concepto
abstracto atribuido a las imágenes grabadas. Símbolo
(sVm-bolon, en griego) originariamente se refería a la
unidad de una escisión, al acto de lanzar conjunta-
mente dos partes de una unidad (moneda o medalla)
como contraseña de una alianza (Trías 1994: 23-26).
Hoy, sin embargo, no podemos pensar ya sin símbo-
los ni metáforas y la observación de representaciones
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abstractas nos conduce a la posición cognitiva de que
es pertinente considerar éstas como expresiones sim-
bólicas o metafóricas y, otras veces, como signos (en
el sentido semiológico del término, Trías 1994: 29;
Costa 1994: 17-18).
En cualquier caso, nuestras construcciones
mentales son producto de la naturaleza acumulativa
de la cultura y ésta el resultado de las representacio-
nes (metonímicas o metafóricas) del mundo que nos
rodea y que imaginamos en él. Las imágenes e ideas
se construyen a través de una experiencia y, mientras
que el símbolo permanece ligado al contexto para
evocar un significado, el signo se constituye como
una convención independiente gracias a su función.
Hay posturas extremas en cuanto a los procesos de
creación de los modelos mentales de la realidad, bien
sintetizadas por Carleton Jones (1998), pero aquí sólo
resaltaré que las representaciones ideales (el concepto
de “símbolo” es buen ejemplo) cambian a través del
espacio y tiempo culturales, lo que nos remite a múl-
tiples factores condicionantes del medio natural, cul-
tural, histórico...
Sin embargo, podemos estudiar contextos
pasados y los modos de percepción relacionados con
ellos para construir un marco susceptible de generar
posibles interpretaciones y significados del universo
simbólico representado en ellos. Siempre bajo la hi-
pótesis de que la experiencia del acontecimiento sim-
bólico no ha cambiado en el tiempo. El acontecimien-
to simbólico se produce con la revelación, la evoca-
ción de lo simbolizado (significado) en el contexto
del simbolizante (objeto-símbolo), que se da lugar por
la existencia de unas claves hermenéuticas o ideas
compartidas pertenecientes al grupo humano. Y es es-
te acontecer el que nos interesa identificar en el regis-
tro de huellas de índole simbólico (o susceptibles de
serlo) de las culturas prehistóricas. Registro que bien
puede denominarse “simbólico”, y que puede estar
formado por inscripciones y objetos.
Para nosotros, el acto de revelación puede
suceder de múltiples formas pero siempre el simboli-
zante está ligado a un espacio, físico o virtual, y aso-
ciado a la palabra, no siendo necesaria la presencia de
un testigo; es decir, la comunicación se concluye (se
agota, se consume...) de forma individualizada entre
el simbolizante y el receptor, en un contexto dado y a
través de un medio de comunicación. En etapas proto-
históricas y, razonablemente, en las anteriores, la for-
ma de comunicación implicaba un lugar y tiempo de
celebración o reunión, la presencia de un simbolizante
materializado (bastón, moneda, vasija, grabado...) y
de un testigo humano portador de la palabra (narra-
ción evocadora), para que lo simbolizado fuera reve-
lado. La conjunción del símbolo se daba al reunirse
“las partes” en el acontecimiento simbólico, en un lu-
gar y momento dados. Todo ello implica la presencia
simultánea de emisores (testigos, narradores) y recep-
tores, y la existencia de claves hermenéuticas com-
prartidas (códigos). Las claves se escenifican o dra-
matizan en las formas rituales propias: la narración
del discurso (símbolos y objetos) y - el sacrificio u
ofrenda (restos óseos, contenedores).
Estas reflexiones tienen por objeto hacer
constar las diferentes categorías en los modos de co-
municación, desde los que se resuelven á través del
propio medio y con sólo la presencia del receptor,
hasta los que requieren la reunión de todos los miem-
bros de la comunidad que comparte las claves y signi-
ficados; desde la mera transmisión de mensajes entre
individuos intergrupales hasta la elaboración de ritua-
les colectivos. Examinaremos, pues, los lugares don-
de supuestamente acontecieron acciones para una co-
municación de claves y, en contraste, aquéllos que
fueron utilizados de forma ritual para compartir un
significado.
Introduciéndonos ya en el espacio de un su-
puesto escenario, encontrarnos que la morfología de
estas cavidades es diametralmente diferente pero los
espacios ocupados y modificados son, en realidad, de
pequeñas dimensiones: 10, 20, 30 m2 por área, o
menos; lo que permite conjeturar sobre grupos no
muy numerosos. Entre los 25 m en sentido longitudi-
nal aprovechados en Cueva Majo y los más de 300 m
examinados en El Asno (de los 1000 m de galerías)
existe una amplia variedad en lo que se refiere a la ac-
cesibilidad y al tamaño de los interiores. Quiere esto
decir que, una vez elegido el lugar en el exterior, con-
formaron el espacio interior -a sus necesidades y, tanto
si se infiere un sentido ritual, doméstico o funerario,
el espacio definido no es casual, tuvo que ser cohe-
rente con el número de personas y la acción a realizar.
Para las cavidades poco profundas con grabados y sin
registro material la relevancia recae en su ubicación
en relación con el entorno, siendo posible su funcio-
nalidad como hitos de manera que la actividad desa-
rrollada allí sería diferente a la realizada en los espa-
cios profundos de otras cuevas...
4- LAS CUEVAS DEL ALTO DUERO
4.1. Cuevas de Ucero
En el Cañón del Río Lobos las cuevas Mayor
y Menor de San Bartolomé (Ucero) están accesibles
prácticamente desde la orilla del río, orientadas hacia
el sur-suroeste (figura 2). Su localización y la ausen-
cia de materiales permite comprender que debieron
ser utilizadas como lugar de parada y paso dentro de
la trayectoria marcada por el cañón, de manera que
constituyen un caso de contextualización en relación
con el entorno y con otros yacimientos. El valor del
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Fig. 2.- El Río Lobos y entrada a la Cueva Mayor al fondo (foto: J.L. Rodríguez). Grabados de la cueva Menor, según Breuil y Obermaier 
(1913). Plano topográfico de la Cueva Mayor de San Bartolomé (GET 1980). Secuencia completa de los paneles de grabados de la Cueva 
Mayor en el rectángulo inferior, marcado en círculo el heliomorfo (calcos: Gómez Barrera). 
Cañón del Río Lobos como vía pecuaria está validado 
por el uso de la cueva Mayor, hasta época contempo- 
ránea, como cija para el ganado y subastada pública- 
mente junto con los pastos comunales (Rodríguez 
1997). Pero también fue elegido para hábitat y organi- 
zado con espacios rituales, como lo avalan la existen- 
cia de otras cuevas, Conejos y La Galiana, situadas a 
la entrada del ca@ón y con signos pintados en rojo; o 
El Balconcillo, yacimiento del Bronce Antiguo situa- 
do sobre el cerro al otro lado del río (La Rosa 1995); 
o la ermita de San Bartolomé.. . 
Las cavidades Mayor y Menor distan entre sí 
por 35 m y tienen una planta muy semejante, con pa- 
sillos estrechos y profundos (en realidad, grietas de 
diferente tamaño). En este contexto, forman parte de 
una estructura de lugares elegidos dentro de la geo- 
grafía del cañón que actúa como eje natural de tránsi- 
to. En su interior sólo se ha encontrado registro sim- 
bólico en pequeños paneles de grabados. En los 15 m 
de la Cueva Menor hay un sólo panel de pocos centí- 
metros (sin poder precisar ya la dimensión exacta ni 
sus contenidos por el grado de deterioro) que puede 
ser visible dependiendo de la luz horaria pues los gra- 
bados se encuentran a unos 4 m de la abertura de 2 m 
de ancho y 4-5 m de alto. .A lo largo de los 30 m de 
planta en Cueva Mayor, sólo un panel de 3x3 m se si- 
túa hacia la mitad de la pequeña galería derecha, pre- 
cisando de iluminación al encontrarse en an recodo 
recóndito, aunque cerca de la entrada. 
Los signos están clasificados como antropo- 
morfos, dobles ángulos (con el vértice arriba), arbori- 
formes, rayados, dgzags paralelos y un heliomorfo 
(Breuil y Obermaier 1913; García-Soto y Moure 1984; 
Gómez Barrera 1992: 32-38). Pero si los visualizamos 
en su contexto espacial (sólo recuperable en la Mayor) 
podemos comprender que bien pueden contener una o 
más narraciones, o la repetición de una de ellas, como 
alternativas de esqutmatización de un acontecimiento 
que pudo suceder en uno o más eventos temporales. 
Es decir, la repetición de unidades gráficas, en este 
contexto vial, puede aludir a la reiteración del mismo 
acontecimiento en momentos distintos; mientras que 
la singularidad de una imagen puede relacionarse bien 
a un suceso o identidad únicos o bien a una clave más 
abstracta que engloba algo común de todas la anterio- 
res. En este caso, el elemento más repetido es el angu- 
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liforme, seguido de arboriformes y antropomorfos. La
singularidad se encuentra en el heliomorfo de la cue-
va Mayor y en el zigzag, si admitimos los zigzags pa-
raídos registrados por Breuil y Obermaier de la cueva
Menor.
En conjunto, es coherente pensar en comuni-
caciones de identidad, lugar y/o acción en un contexto
dinámico (presencia, registro, aviso...), donde las uni-
dades codificadas coinciden con algunos de los tipos:
los anguliformes y arboriformes (recursividad de lu-
gar o acción), los antropomorfos (acción de hombre-
mujer/grupo), el heliomorfo y el zigzag (identidad/su-
ceso/hito natural). Sólo recordar que, en este esquema
de comunicación, se presuponen implícitamente dos o
más grupos sociales, en correspondencia con la nece-
sidad de reflejar la identidad (Wobst 1977).
La localización topográfica y espacial de este
registro simbólico reafirma la inter-pretación de este
lugar como enclave de parada con señales de aviso,
marcas de comunicación intergrupal o de reafirmación
para el/los grupos autores de los mismos, o incluso
registros de contabilidad. Se puede aceptar la comple-
mentariedad o continuidad del esquema ritual en la
Menor respecto de la Mayor. Puesto que no hay argu-
mentos arqueológicos para pensar en relaciones de
tensión en esta zona (o se desconocen), puede acep-
tarse la autoría sincrónica de los grabados por parte
de más de un grupo social o entenderse también como
la comunicación de eventos en tiempos de disgrega-
ción voluntaria o premeditada del mismo grupo social.
Así, este recodo del Río Lobos pudo ser lugar de en-
cuentro o relevo o disgregación entre grupos en ruta
que necesitaban saber unos de otros, o de parada y
descanso, como atractivamente sugiere este paraje.
4.2. Cueva La Maja
Dirigiéndonos hacia el este, casi en línea rec-
ta, encontramos el barranco Vallejo Perdices que co-
necta los páramos y valles del oeste y sur con el valle
del río de Muriel, que es la ruta perfecta para acceder
a la sierra de Cabrejas y desde ésta a los Picos de Ur-
bión. Cueva Maja se abre en la ladera sureste del mon-
te Cabeza Enebrosa, con la entrada orientada al este
desde la que se divisa la entrada al barranco, los cam-
pos que rodean al río de Muriel, a 70 m por debajo de
la entrada (figura 3), y la sierra de Umbriazo que ro-
dea por el oeste el nacimiento del río Abión en la Fuen-
tona de Muriel, un paraje natural protegido como los
bosques de sabina albarque habitan en las laderas.
La configuración natural interior ofrece una
clara compartimentación, cuyas dimensiones condi-
cionan necesariamente el acceso a un número diferen-
te de personas. El área de la entrada, la Sala (de unos
24 m , 6x4) con la Covacha (más de 4 m2), pudo ser
utilizada simultáneamente por lO ó 15 personas, o
quizá más, en virtud también de la densidad del mate-
rial cerámico (más de 5.000 fragmentos de más de 80
piezas) y la capacidad máxima estimada de almacena-
miento de líquido por el tamaño de las vasijas mayo-
res (en 3 de ellas, entre 20 y 40 1 ó más, cada una).
Hay cinco paneles de grabados, de pequeñas dimen-
siones, que delimitan este espacio a modo de señales
en sus extremos: A en el extremo sur, B-C en la pared
este de la Sala, y D-E marcan el límite por el oeste
donde la Sima se vuelve desaconsejable para transitar
y su suelo, de hecho, es estéril arqueológicamente.
Adentrándonos por la galería principal (en el
sentido longitudinal de la cueva) y después de unos
20 m se llega a la zona de las cámaras donde el espa-
cio natural es más reducido y restringe el número de
personas que pueden ocuparlo: a unos 6-10 en la Cá-
mara, los accesos a cada camarín sólo permiten el pa-
so a una persona, 5-6 se pueden mover con cierta hol-
gura por el Camarín Grande, pero sólo dos pueden
sentarse sobre el suelo del Camarín Pequeño. Dismi-
nuye también la densidad de materiales mientras que
aumenta el registro simbólico, respecto al área de la
entrada, en correspondencia inversa. Unas diez cerá-
micas, dos hachas y dos colgantes son los objetos de
cultura material más reseñables, mientras que hay 16
paneles distribuidos por las cámaras, unos señalando
los pasos a los camarines, otros dispuestos frontal-
mente y tres se ubican en puntos estratégicos extre-
mos: el inicio de la cámara (Qit el punto medio entre
los camarines (N) y el fondo de la cueva (T).
Se deduce, por tanto, que las actividades rea-
lizadas en las dos zonas debieron ser diferentes y es-
tos espacios naturales serían marcados artificialmente,
a través de los grabados, de manera consecuente. El
conjunto refleja un plan, la organización y expresión
de lo que se puede llamar un escenario ritual, un lugar
de reunión. ¿Entre quiénes, cuándo y para qué?.. -
Los restos humanos son apenas tres piezas
dentarias y un fragmento de fémur. Su presencia en la
Sala parece accidental, aunque es factible que no fue-
ra así y respondan a una acción deliberada en un con-
texto ya irrecuperable. En todo caso, hemos de consi-
derar la presencia de individuos infantiles (por los in-
cisivos) además de adultos, entre los que cabe pensar
en ambos sexos. Interpretar los adornos (5 cuentas o
abalorios, 4 colgantes y el botón con perforación en
como indicadores de la presencia del género fe-
menino es mera conjetura, así como pensar que dada
la manipulación manifiesta de alimentos tuvo que es-
tar presente la mujer... Ni siquiera la presencia de ni-
ños implica la presencia de mujeres, a no ser que sean
de corta edad (vitalmente dependientes). Recordemos
la variedad de hábitos de pastoreo que se manifiestan
culturalmente, desde la movilidad de familias com-
pletas hasta el acarreo de ganado por niños, posible-
mente en relación con el grado de riqueza en recursos
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Hg. 3.- La Maja (Cabrejas del Pinar): Arriba, visía topográfica del eniorno; abajo, plano general de la excavacidn sobre el plano topográfico
de A. Jambad, con los paneles delimitadores del espacio natural (Samaniego 19991.
del medio. A la vista de la relativa dificultad de acce-
so a la cueva y del registro arqueológico tan comple-
to, cabe pensar en un uso comunitario, bien de.fami-
lias o de fracciones de ellas.
Hemos constatado que el grupo humano rea-
lizó actividades de recolección (bellotas), cierto culti-
yo de cereal (semillas almacenadas en una vasija en la
Covacha) y caza menor (conejo y liebre), siendo pro-
Vello del do de Mwlel
• Barranco Vallejo Perdices u Catalatlazor
Cueva La Maje
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Fig. 4.- La Maja (Cabrejas del Pinar): Vasija con reticulada inciso en el fondo (foto: A. Plaza) y, a & derecha, los grabados reticulares situa- 
dos en la pared de la Cámara donde se encontró. Abajo, el panel de antropomorfos en el Camarin Pequeño (calcos: Gómez Barrera), 
bablemente el mantenimiento de la cabaña (bóvidos, cueva en cortos espacios de tiempo cada vez y en re- 
ovicápridos y cerdos) la actividad principal (con perro lación con el carácter estacional de sus desplazamien- 
doméstico y caballo), sin descartar caza mayor (cier- tos, coincidiendo con nacimientos de bóvidos y ovi- 
VO y jabalí) en situaciones de excepción, así como el cápridos en el inicio de la primavera (los restos de 
encuentro fortuito (i?) con el oso y el lobo o zorro. neonatos de cerdos pueden no corresponder a esa es- 
Por la edad de muerte de la fauna doméstica consumi- tación) y con sacrificios de individuos adultos en los 
da, lo más probable fue la utilización reiterada de la comienzos de invierno (Samaniego 1999). Por las fe- 
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chas radiocarbónicas (de los hogares de la Cámara y
la Sala) y de estas inferencias se puede pensar que
probablemente, desde el inicio de su uso se sucedie-
ran varios encuentros en la cueva a lo largo de hasta
dos o tres siglos.
Hasta aquí, podemos decir que el uso de
Cueva Maja responde a la presencia deun grupo pas-
toril itinerante (o varios) que utiliza el territorio de la
manera más eficaz para sus necesidades- con alta mo-
vilidad. El hábitat estable nos es deconocido, pero se
comprenden ocupaciones itinerantes temporales con-
forme a las necesidades del ganado y aprovechando el
estado de fertilidad de la tierra. Su integración en el
medio, se puede decir, es semejante a la de sus antepa-
sados cazadores-recolectores pero, ahora, siguiendo a
las especies domésticas. Es posible que nos estemos
refiriendo, en fin, a grupos no muy numerosos así co-
mo también su cabaña debió ser reducida, si no crítica.
Podemos establecer con un grado de confian-
za alto, aunque no total, la relación interdependiente
entre la presencia de los materiales y la autoría de los
grabados. En concreto, por la presencia de una vasija
con fondo reticulado en un hoyo junto a la pared don-
de se encuentra el mismo motivo grabado (Fernández
Moreno 1990: 124; Jimeno y Fernández Moreno 1992:
90) (figura 4) y también a partir de la correspondencia
entre unidades de retícula presentes en algunos pane-
les y en otro fondo de vasija, a modo de marca (Sa-
maniego 1999). Otro orden de relación lo proporciona
el hecho de que una lasca de sílex, encontrada en el
depósito de la Covacha, tiene dos de sus lados con la
misma longitud que la distancia entre las muescas re-
sultantes del rebaje que realizaron en la corteza caliza
para preparar los dos grandes paneles de la Cámara.
Los grabados, aquí, se destacan por el fondo calizo
blanco que les da luminosidad, y están precisamente
ubicados en los accesos a los camarines.
Es plausible pensar que el consumo de ali-
mentos estuvo asociado directa y puntualmente con
actividades rituales, aunque la densidad de materiales
de la Sala no indica expresamente que fuera éste el
único móvil. Pero la situación estratégica de los esca-
sos grabados en el área de la entrada, como delimita-
dores del espacio (señales), su composición indivi-
dualizada y singular, apoyan la idea de que este espa-
cio correspondería a actividades de preparación y ce-
lebración, ayudándose del espacio más seco, la Cova-
cha, para la conservación de alimentoÉ y objetos;
mientras que en las cámaras, la profusión simbólica,
la escasez de espacio y de materiales, junto con la sin-
gularidad- de algunos de ellos, aluden al desarrollo de
una acción excluyente y especializada, una represen-
tación ritual. -
La definición simbólica del espacio se co-
rresponde, por otra parte, con el registro diferencial
de las especies faunísticas y de sus partes esqueléticas
entrelas-dos zonas de actividad. En la Cámara se en-
cuentraii sólo restos craneales de ciervo y jabalí (sin
huellasántrópicas), mientras que en la Sala había res-
tos apendiculares de ciervo con incisiones y fragmen-
tos de asta quemados: Los restos identificados de
equus en la Cámara son todos apendiculares posterio-
res, los deláSala són ~iiézasdentarias y apendiculares
posteriores, ninguno con huellas antrópicas y del late-
ral i~quierdo en la mitád de los casos (no se pudo
identificar ningún resto del lateral derecho). Estos res-
tos de especies silvestres-ho tienen aprovechamiento
cárnico, al cóntrario que los de conejo y liebre consu-
midos, en menor medida en las cámaras que en la Sa-
la, por humanos y por cáinívoros (como perro domés-
tico) conforme indican las huellas antrópicas, una per-
foración de canino y un resto digerido (C. Liesau, B.
López y B. Pino). Sin embargo, entre los restos de
suidos de ambos espacios no se registraron los apen-
diculares anteriores de mayor contenido cárnico, co-
mo cabía esperar, pero silos de ovicápridos y bóvi-
dos. Estos ejemplos permiten inferir la elección pre-
meditada de partes representativas de unas especies
para actos simbólicos (enespecial, el ciervo y el caba-
llo) y de otras diferentes para el consumo alimentario
de las especies domésticas.
Integrando la documentación arqueológica
con la información simbólica en el espacio, así como
el factor tiempo en la repetición de su uso, es posible
pensar en una acción inaugural en la que se realizaron
una serie de grabados singulares en puntos estratégi-
cos y bien visibles, mientras que otros son suscepti-
bIes de haberse plasmado durante las sucesivas repeti-
ciones rituales. En concreto, me refiero a los dos pa-
neles que muestran series de antropomorfos, sin or-
den aparente salvo el inducido por la morfología de la
pared: los antropomorfos, así, constituyen los elemen-
tos dinámicos y de repetición. En cambio, la disposi-
ción de los grabados singulares, tipificados en raya-
dos, reticulados y marañas (Gómez Barrera 1992: 50-
89), manifiesta una planificación minuciosa por parte
de los autores, buscando la mejor disponibilidad (acce-
sibilidad por medio del tamaño y la altura) para su
percepción o lectura, el aprovechamiento del soporte
natural para destacar formas y la manipulación del
mismo para crear énfasis de visibilidad (descortezan-
do el panel para obtener el color blanco calizo).
Desde esta interpretación, podemos compren-
der la necesidad de una notación gráfica que guiara,
orientara, a las personas a través del espacio (oscuro)
de reunión, así como de una simbologia que permitie-
ra la representación de un discurso y que fuera testigo
de unos contenidos compartidos y evocados en el
transcurso del ritual. Resumiendo, un espacio previo,
la Sala, acondicionado para una preparación social y
participación con consumo de bienes, estuvo definido
hasta los límites de lo aconsejable y útil: hasta el co-
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Fig. 5.- Localización del Asno de los Rábanos, vista del Duero desde la entrada de la cueva y plano topográfico de la galería principal con las 
chimeneas que permiten la iluminación natural. El Sector A corresponde a la ocupación del Bronce Inicial (Eiroa 1979). 
mienzo de la pendiente acusada de la Sima. La Cova- 
cha adyacente constituyó el espacio convenido para el 
depósito de materiales de uso y consumo, entre dos 
círculos de piedra, como reserva para la celebración 
siguiente (uso colectivo) o para los que accederían a 
los camarines (uso restringido), dado que las cerami- 
cas depositadas allí reflejan en su mayoría un trata- 
miento especial. El discurso central se declara, se diri- 
ge y comienza en,la Cámara, pero su realización (es- 
cenificación) se complementa y culmina con los dis- 
cursos en los camarines. Sería necesaria una señal de 
encuentro, para lo cual tendría sentido el uso de obje- 
tos rituales o simbólicos (la vasija reticulada, por 
ejemplo). El sentido de los camarines, como espacios 
restringidos, estaría representado en los paneles de ac- 
ceso, posibles evocaciones de otros dos mundos 
anunciados en sus umbrales y especialmente destaca- 
dos del conjunto. Aquellos que alcanzan estos espa- 
cios dejan su huella ideográfica (ide identidad?) en 
los respectivos paneles de antropomorfos, cuya expre- 
sividad y esquematismo también es diferente sugi- 
riéndonos distintos autores y momentos. 
En coherencia con esta perspectiva, podemos 
pensar en Cueva Maja como un monumento, no visi- 
ble en nuestro paisaje, proyectado y dedicado a un 
acontecimiento simbólico que se repitió, posrblemen- 
te de forma periódica, durante un tiempo breve en tér- 
minos históricos. En categoría de hipótesis resta que 
sus ocupantes pudieron pertenecer a más de un grupo 
social, que imaginamos no serídn muy numerosok a 
la vista de lo que consumieron, y de los que ignora- 
mos totalmente su procedencia y hábitat doméstico. 
Pero, si fuera así, compartieron una misma movilidad 
en el territorio y una misma construcción mental, una 
misma conciencia de hábitat y de claves simbólicas, 
es decir, una misma percepción de la realidad. Los te- 
mas y significados serán examinados más adelante, 
tras unas breves refl4xiones metodologicas. 
4.3. Cueva del km 
Más al este, y prácticamente en el mismo pa- 
ralelo, se sitúa la cueva del Asno, en la sierra de los 
Rábanos, cuya entrada principal permite divisar la am- 
plia Hoz que perfila el Duero (figura 5). Para llegar, 
desde el sur, se atraviesa la zona húmeda de las Lagu- 
nas de la Dehesa y de la Guijosa, rodeada ahora de ve- 
gas de regadío que entonces no existirían. Esta es la 
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mayor cavidad de la muestra y la presencia de restos
humanos en depósitos funerarios u osarios ha llevado
a considerarla como cueva funeraria en, al menos, las
dos fases de utilización fechadas correspondientes a
inicios del Bronce y en el Bronce Final (Eiroa 1979).
En el Asno sólo se manifiesta interés por el
uso del espacio inmediato a las entradas de luz natu-
ral. Y este dato es de suma importancia para la com-
prensión de la búsqueda del espacio en cueva confor-
me a una acción determinada. En esta cavidad hay re-
gistrados tres osarios, en general bastante revueltos y
mal conservados, que no han permitido explicar si el
desorden es producto de reutilizaciones, que pudo ha-
herías, o más bien de saqueos, que desde luego los hu-
bo (recordemos que el primer escrito sobre la cueva
con interés prehistórico data de 1721, por el párroco de
Los Rábanos). Así, Eiroa encontró el piso muy altera-
do en la zona más profunda de la cueva y realizó la ex-
cavación en cuadrículas alternantes, en tomo al eje cen-
tral longitudinal, buscando los sectores más intactos.
No se puede delimitar, por tanto, con qué in-
tensidad en el tiempo pudo ser utilizada, pero sabe-
mos por las dataciones de dos de sus espacios que en
una primera secuencia temporal fue usada probable-
mente sólo su entrada y luego, unos cuatro siglos más
tarde, se usaron espacios más profundos pero que es-
taban también iluminados con la luz que entra por
chimeneas prácticamente verticales. Esto permite des-
tacar que la ocupación de las zonas próximas a la en-
trada se mantiene como elección durante el tiempo
que nos ocupa, y-siempre en relación con la actividad:
el ritual funerario se realizaba aquí bajo la luz natural.
Los materiales se han asignado a la categoría
de ajuar, para algunas piezas cerámicas, y como útiles
de apoyo en la réalización de la actividad ritual, para
la industria lítica. No parece que el ritual funerario es-
tuviera acompañado de manifestaciones especiales,
sino de ajuares sencillos; en especial, el utilizado en
el Bronce Inicial (sector A) cuya cerámica es perfec-
tarnente acorde con la tipología registrada en La Ma-
ja, tanto en lo formal como en lodecorativo.
Por la falta de yacimientos de hábitat en los
alrededores podemos pensar que el grupo humano
que la utilizó en este período respondía a un modo de
vtda itinerante o con movilidad logística regular. Los
restos óseos indican que pertenecieron a individuos
de avanzada edad, sobre todo adultos y también in-
fantiles (uno entre 10 y 12 años), y de ambos sexos
aunque se identificaron más casos de varones. La de-
terminación del grupo sanguíneo (paleoserología rea-
lizada por J. Escanero, en Eiroa 1979: 65) es una
aportación muy interesante para plantear un estudio
de contraste entre este tipo de yacimientos, con el ob-
jetivo de averiguar si los ocupantes responden a gru-
pos familiares o a fracciones, por sexo y edad, de una
comunidad mayor cuya territorialidad se trata de de-
mostrar. En lo que aquí respecta, no ha de pensarse
necesariamente en una continuidad local de ocupa-
ción para la utilización de los diferentes espacios de
la cueva, sino que se produjo una continuidad ritual
integrada en un mismo esquema espacial.
Recordemos que estas gentes no señalizaron
su lugar de enterramiento o depósito funerario. No
necesitaban marcar -el lugar para “otros” porque el
grupo interesado conocía en tiempo real el suceso.
Pero realizaron el ritual por los fuertes lazos internos.
Dos razones parapensar que pudieron pertenecer a ín-
dividuos de grupos pastoriles itinerantes, si admiti-
mos el paralelo c¿n La Maja, y cuyo. modo de vida
implicaba la movilidad de familias completas.
4.4. El Peñal de Valdegelia
Siguiendo hacia el este, ya en la sierra del Al-
muerzo, justo en el límite de las cuencas del Duero y
Ebro, se encuentra la cueva de El Peñal que, hasta que
se secara, sería una buena situación para divisar la la-
guna de Valdegeña (figura 6). El escaso material ce-
rámico y la variedad de estilos formales, inducen a
pensar en un uso esporádico pero relativamente pro-
longado en el tiempo.
Ortego comunicaque la cueva del Penal con-
siste en una “pequeña galería curvada que termina en
una cámara poco profunda, excavada a fines de siglo
por Benito Delgado” (1960: 162), donde las cerámicas
encontradas en dos niveles “bastante definidos” res-
ponden, por el bruñido, la pasta y las decoráciones,’a
dos momentos del Bronce. Además de estas piezás
encontraron hojitas de sílex blanco y negro sobre el
fondo rocoso. Delibes (1977) opinó que corresponde
a un contexto campaniforme similar a la cueva de la
Reina Mora en Somaén.
Pero, en la revisión posterior de A. Jimeno
(1986: 353-354) se matiza que el trabajo de B. Delga-
do (1892) fue una “corta exploración aprovechando su
estancia... para excavar en el Cementerio de los Mo-
ros’. Sobre los materiales concluye en que “apuntan a
una misma etapa que podría situarse en un momento
poco preciso del Calcolítico, quizás ya en una etapa
avanzada”. En la cerámica se manifiesta concordancia,
por los estilos decorativos, entre algunas piezas cerá-
micas deducidas del conjunto (se sugieren 5 de unas
20) y fragmentos con el estilo Campaniforme, mien-
tras que otros fragmentos cordonados (5) se relacionan
con tipos propios del Bronce Antiguo así como las pie-
zas lisas (lO ó 12). El conjunto refleja, por tanto, una
cultura material no uniforme, diversa, y puede que de
múltiples ocupaciones cortas si admitimos la asocia-
ción biunívoca grupo humano-estilo decorativo.
En ausencia de dataciones radiocarbónicas
que nos orienten, sólo podemos hablar de un acceso,
más o menos esporádico o periódico, a este lugar, po-
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Fig. 6.- Localización de la cueva de El Peñal de Valdegeña. Mues- 
tra de cerámicas de la cueva (Jimeno y Fernández 1985). Algunas 
figuras y signos pintados en rojo de los abrigos situados en el Ce- 
rro de la Pedriza (Ortego 1960). 
siblemente durante un periodo de tiempo no muy largo 
y relacionado con el paso y la entrada a la sierra de Ma- 
tute. Esta cueva pudo ser lugar de resguardo o guarida, 
elegida de entre otros abrigos próximos, a pesar de “su 
situación colgada en los cortados en una de las estriba- 
ciones de la sierra. . . , que la hacen difícilmente accesible” 
(Jimeno 1986: 347) o, mas bien, precisamente por ello. 
Las dificultades topográficas y nuestro senti- 
do común nos avisan de que no sería un lugar fre- 
cuentado por mujeres-con-niños. Fiándonos en este 
“sentido común”, podemos reducir su utilización a 
adultos y jóvenes autónomos. Dada su situación estra- 
tégica en relación con el agua (la laguna, el nacimien- 
to del río Rituerto) y ésta con los animales, cabe pen- 
sar en su elección dentro de una ruta logística. Admi- 
tiendo cierta contemporaneidad en el uso de esta cue- 
va respecto de las anteriores, el grupo humano de ocu- 
pación pudo estar en relación con el modo de vida 
pastoril. Entonces podemos conjeturar la división tem- 
poral del grupo para trabajos especializados (por sexo 
y edad), como capturas de animales silvestres que vi- 
ven en manadas como caballos, cabras.. ., o en ruta de 
actividad cinegética. 
Esta interpretación está construida a partir de 
demasiados condicionales y suposiciones, así que in- 
tentemos razonar apoyándonos en el registro arqueo- 
lógico existente. Por ejemplo, la atkencia de hogar o 
carbones no es indicador de que no se usase el fuego, 
pues la ocupación pudo no ser permanente y haber 
tiempo suficiente entre una utilización y otra para 
descomponer y eliminar el rastro de algo quemado, 
cenizas, etc. La ausencia de restos óseos tampoco es 
un indicador, porque los restos de comida pueden ti- 
rarse fuera... Entre la información positiva: un vaso 
de borde cerrado en piedra es un objeto mueble con 
énfasis en deseo de perduración, para beber, moler.. .; 
los cuencos, vasos y vasijas para contener líquido o 
alimento seco, son huella de la alimentación y el he- 
cho de dejarlos en ese lugar, además, de la posibilidad 
o el proyecto de volver. Honradamente, con esta in- 
formación no se debe decir más, aunque también se 
pueda hacer alusión a pócimas o venenos para propi- 
ciar la caza, etc. 
Por último, comentar que la ausencia de gra- 
bados es coherente con el hipotético uso como cueva- 
guarida en jornadas dedicadas a capturas de ejempla- 
res silvestres, bien para domesticar bien para consu- 
mo. Estarían a manos de individuos especializados 
del grupo pastoril y disgregados temporalmente de él. 
La perspectiva del cazador es competitiva respecto 
del medio en cuanto a su conocimiento experto, su ca- 
pacidad de respuesta, etc., incluso la acción en grupo 
le exige una respuesta estratégica individual. En este 
contexto, cobra vital importancia la supervivencia y el 
interés recae en el aspecto funcional del lugar, en la 
guarida misma. De ahí que cabe esperar señalizacio 
nes, si fuera necesario, de la ruta para‘llegar a la cue- 
va-guarida más que la organización de un discurso en 
el interior. 
4.5. Covarrubizfs, @e‘.Ciria 
Hacia el sm,Covarrubias de Ciria pertenece 
a la cuenca del Ebro; se abre al barranco Corrales de 
Las Cabezadas con la entrada (1,80x1,20 m) orientada 
también al sur sobre el río Pequeño, cuyas aguas se re- 
cogen en el río Manubles más abajo (figura 7). A po- 
ca distancia están las lagunas de Borobia y Ciria y 
más al Norte el Lago de Valdehalcones, que confor- 
man una de las zonas húmedas más activas donde se 
podría investigar los efectos de la desecación biocli- 
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Fig. Sa.- Covarrubias de Cina: Panel B (calco de Gómez Barrera
1992).
signos intermedios (rallados de expresión más diná-
mica, más profusos, ¿reflejo de repeticiones secuen-
ciales?). Con esta orientación, el tema central de reu-
nión está circunscrito entre y por los extremos, com-
plementado temporal y dinámicamente por los signos
intermedios que confirman la narración, el aconteci-
miento escenificado. El esquema simbólico refleja,
así, una posible planificación inicial unida a la recur-
sividad temporal posterior y, en este sentido, puede
constituir un paralelo al espacio simbólico existente
en Cueva Maja, con menor impacto y convocatoria.
Fig. Sb.-
1992).
Covarnibias de Cina: Panel C (calco de Gómez Barrera
Esto no quiere decir que el esquema simbóli-
co tuviera vigencia durante todo el tiempo en que fue
usada la cueva (el tiempo interpretado a partir de los
materiales). Pero sabemos que cuando un mismo lu-
~ts
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Fg. 9.- Mapa topográfico de La Pedriza de Ligos y localización de la cueva de El Roto, basado en las descripciones de T. Ortego (1960) y A.
Jimeno (1992). A la derecha, una muestra representativa del conjunto cerámico de la cueva (Jimeno y Fernández 1992),
gar adquiereotra dimensión simbólica, ésta se mani-
fiesta con otra acción (superposición de representa-
ciones donde lo nuevo anula el efecto de lo anterior,
construcción de un nuevo espacio como una ermita,
etc.). En este caso hemos de conjeturar que el esque-
ma representado responde a un uso inicial de ambos
lugares, que su significado pudo perdurar en el tiem-
po, y su uso pudo seguir siendo eficaz independiente-
mente de que ya no tuviera sentido seguir represen-
tando el tema inicial.
4.6. El Roto de Ligos
Para terminar la ruta, giramos completamen-
te hacia el oeste y atravesamos la tierra soriana hasta
el borde de la Sierra de Ayllón para llegar al cerro de
La Pedriza donde hay varias cavidades. La del Roto
de Ligos tiene la entrada sobre el río Pedro, se accede
por el este del cerro y es, quizá, la más angosta pero
se encuentra en un áreabien visible. Debió ser elegida
de entre varias cuevas (Ortego 1960) por su espacio
interior suficientemente amplio (Jimeno y Fernández
Moreno 1985: 165). Posiblemente, este conjunto del
cerro es el que refleja la ocupación más dilatada en el
tiempo y. por tanto, es muy complejo de interpretar
(figura 9).
Aquí nos encontramos con un taller lítico en
lo alto del ceno y en el exterior de un amurallamiento
bajo con restos de divisiones constructivas de hábitat.
Más abajo, dos covachos o abrigos con pinturas es-
quemáticas rojas y la Cueva del Roto. El material líti-
co del nivel inferior pertenecería a un momento de
ocupación calcolitica; un segundo momento sería sin-
crónico a la ocupación de la cumbre, entre el Calcolí-
tico y los inicios del Bronce Antiguo, manifestando
continuidad en la industria lítica respecto del anterior
y características propias del contexto campaniforme
en cuanto a las formas y decoraciones cerámicas; un
tercer momento corresponde a los materiales del nivel
intermedio de la Cueva del Roto atribuidos a la etapa
avanzada del Bronce Antiguo sin campaniforme (fi-
gura 9). Después de un lapso amplio de tiempo, fue
visitada o utilizada en época tardorromana. El poblado
amurallado con plantas rectangulares con escasos res-
tos materiales correspondería a un tiempo posterior, en
época medieval (Jimeno y Fernández Moreno 1985:
173-174).
Las representaciones esquemáticas en pintu-
ra roja se situarían, para Ortego (1961:160) entre el
Neolítico final y el Bronce pleno, basándose en mati-
ces estilísticos (dinamismo y estatismo, realismo y es-
quematismo), en la proximidad de los abrigos y el
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material lítico de la cueva y de lo alto del cerro. Los
autores pertenecerían a “pueblos pastores aislados en
estas serranías”. Es un buen ejemplo de lo problemá-
tico de su contextualización. Para J.J. Fernández More-
no (1990: 124) la uniformidad estilística y formal de
las representaciones en La Maja y Covarrubias, su
único nivel de ocupación y la cultura material relacio-
nable del segundo momento de ocupación de la cueva
de El Roto, permiten plantear la contextualización in-
directa de las pinturas entre el Calcolitico y el inicio
del Bronce Antiguo.
La colección cerámica de El Roto (en el ni-
vel medio de Ortego), en la forma y en la plástica, es
perfectamente asimilable a un subconjunto cerámico
de La Maja bien datada en los inicios del Bronce. Pe-
ro también está comprobado que estas formas perdu-
ran en el tiempo durante varios siglos, entre el Calco-
lítico y el Bronce. Incluso, que cerámicas lisas y tos-
cas son coetáneas a otras bruñidas con motivos inci-
sos, zigzags, a peine, espigas..., como en La Maja,
siendo éstas tipos identificados por primera vez en el
contexto Protocogotas (Samaniego 1999). De manera
que la ocupación de El Roto puedeconsiderarse en un
intervalo elástico y con posibilidad de participación
de grupos humanos con la misma tradición cultural, a
pesar de las diferencias en los estilos cerámicos, tanto
en la cumbre como en la cueva. De hecho, cabe la po-
sibilidad de que ambos espacios fueran complementa-
rios sincrónicamente en relación con las actividades
económicas o repartos dentro del grupo.
En todo caso, después de la revisión de los
materiales, las pinturas esquemáticas estarían en rela-
ción con la ocupación calcolítica de la cumbre y la del
Bronce inicial de la cueva (Gómez Barrera 1982: 173-
175, 1992: 366; Fernández Moreno 1990: 124; Jime-
no y Fernández Moreno 1992: 90); siempre en razón
a la proximidad entre los abrigos y la cueva. En esta
situación, cabe formularse preguntas como: ¿los mis-
mos grupos pastoriles que en La Maja (o en Ucero o
en Cina) graban signos y conjuntos esquemáticos en
las paredes de cuevas no señalizadas en el exterior,
también representan otras figuras y signos con pintura
roja en abrigos bien visibles? ¿Es posible extraer al-
gún metaesquema común entre las cuevas grabadas y
los abrigos pintados?
La primera pregunta nos remite a dos tipos
de trabajos diferentes, a saber: la clasificación formal
de la representaciones (técnica, figuración, etc.) y el
análisis contextual en relación con las cuestiones de
percepción e interacción con el medio. Lo más fre-
cuente es el tratamiento de una sola técnica y un mis-
mo tipo de ubicación, como los petroglifos gallegos
(Peña y Rey 1993; Bradley et dii 1994, 1995; Santos
1998) o la pintura esquemática en abrigos de diferen-
tes zonas de la Meseta relacionada con el modo de vi-
da pastoril (Grande del Brío 1987; Gómez Barrera
1990), por poner unos ejemplos. Pero cuando intenta-
mos relacionar unos espacios abiertos y visibles con
otros cerrados y ocultos aparecen grandes diferencias
temáticas y estilísticas, tanto más en el intento de
contrastar representaciones ejecutadas en pintura y en
grabado, dos conjuntos muy complejos en si. Recien-
temente se incorporan estudios que relacionan técni-
cas distintas aplicadas sobre grupos formalmente es-
quemáticos y su articulación espacial al aire libre, co-
mo el de Bradley y Fábregas (1996, 1998) relativo a
los petroglifos gallegos y el arteesquemático en el área
de contacto galaico-portugués.
En mi opinión, el análisis contextual a dife-
rentes escalas espaciales debe ser previo a la asigna-
ción de temas. Sería interesante examinar la recurren-
cia de los grabados en cueva respecto de la aplicación
de esta técnica en abrigos y cómo varía geográfica y
culturalmente. Y el mismo tratamiento sobre la pintu-
ra y su recurrencia en el estilo esquemático en cuevas
o abrigos, para después poder contrastar resultados y
extraer posibles esquemas discursivos.
Para tenninar, hay que tener en cuenta que,
dadas las características naturales de La Pedriza, es
posible aquí una situación semejante a la que ocurre
en el Cañón del Rio Lobos en cuanto que constituyen
rutas naturales donde los abrigos con pinturas están
en lugares privilegiados de visibilidad y ofrecen bue-
na protección de la intemperie (Gómez Barrera 1990:
64). En este sentido, es posible que diferentes grupos
humanos ocupen sucesivamente el mismo lugar de
forma diacrónica, sin conexión entre sí salvo por el
valor natural del mismo, lo que hace factible la sepa-
ración de la autoría de las pinturas en los abrigos res-
pecto de la ocupación material de las cuevas o de la
cumbre de los cerros.
5- REFLEXIONES SOBRE
POBLAMIENTO
Se ha convenido que el periodo calcolitico es
una etapa durante la cual se acusan diferencias regio-
nales lo suficientemente importantes como para con-
siderar que en esta época se foijan las bases para el
surgimiento de diferencias sociales y el desarrollo
posterior de sociedades complejas: amurallamientos y
fortificaciones, metalurgia, enterramientos tumulares
colectivos que dan paso a individuales, intercambios
entre distancias mayores y la denominada revolución
de los productos secundarios derivada fundamental-
mente de la explotación ganadera. En la Meseta el pe-
ríodo es aproximadamente de un milenio (entre el 111
y el II a.C.).
Sobre las diferencias regionales querría ha-
cer hincapié, porque realmente en el Alto Duero las
evidencias arqueológicas no sugieren esta tendencia,
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al menos entre el Calcolítico y el Bronce Antiguo. Co-
mo parece, en la zona oriental de la Meseta norte (aun-
que es un fenómeno generalizado) disminuye el po-
blamiento conforme transcurre el Bronce Antiguo con
abandono de cuevas y disminución de asentamientos
en cerro hasta la cuarta parte de los registrados (Fa-
bián 1995); es decir, desde el final del Calcolitico y
durante toda la Edad del Bronce el nivel demográfico
no se recupera respecto a los niveles anteriores.
A esta situación, ya compleja de resolver ar-
qucológicamente, hemos de añadir la problemática
del registro funerario, escaso pero variado en sus ir-
tuales, que incluye dólmenes, tumbas colectivas en
túmulo, cuevas sepulcrales colectivas y tumbas indi-
viduales en fosa (Fabián 1995: 188). Si bien estas ma-
nifestaciones corresponden a un período largo que
abarca desde el Neolítico hasta el Bronce Antiguo,
constituyendo un aspecto más de la situación comple-
ja en que se encuentra esta zona en cuanto al registro
arqueológico.
Es posible, entonces, que los niveles de po-
blamiento calcolitico alcanzados, a través de un fenó-
meno que habría que explicar, estuvieran encubriendo
el nivel-base demográfico preexistente neolítico, con
un “falso” efecto sobre el desarrollo económico. El
supuesto fenómeno calcolitico estaría relacionado con
factores internos y agentes externos a la zona, de ma-
nera que tras un periodo de “proyecto” de asenta-
mientos agrícolas,-que por diversas razones terminará
en fracaso “adaptativo”, conduciría al desalojo de esa
zona por parte de la población “experimental” dejan-
do a la vista, de nuevo, las evidencias de los poblado-
res que persisten desde antaño en explotar recursos
pecuarios. En este caso, serían éstos los que realmente
estaban adaptados a vivir en el reborde montañoso y a
altitudes mayores, con una forma de vida en estrecha
interdependencia respecto de las especies animales ya
domésticas o en vías de serlo, y con una movilidad y
costumbres que dejan escaso o nulo rastro: el modo
de vida agropastoril de subsistencia. Gentes que ahora
se concentran en las rutas y espacios naturales más
eficaces, paralelamente al progresivo incremento de
control sobre la cabaña.
6. REFLEXIONES SOBRE EL
REGISTRO SIMBÓLICO
ESQUEMÁTICO
Elarte esquemático reúne todas las represen-
taciones artísticas rupestres prehistóricas asociadas a
las primeras sociedades metalúrgicas (Calcolítico y
Edad del Bronce) por el estilo en que se ejecutaron
(que les da el nombre) y alto nivel de abstracción que
no permite una interpretación directa. Poco a poco,
estamos más próximos a comprender que este tipo de
manifestaciones responden más a un lenguaje simbó-
lico que a una actividad meramente-artística, partici-
pando en la construcción de la simbologia a lo largo
del tiempo: son huella de actividades relacionadas
con el pensamiento creativo del universo que existe
en cada cultura.
Se han sugerido numerosas formas para de-
nominar estas huellas: escritura ideográfica (Almagro
Basch 1947: 49), arte narrativo (Ortego 1960: 160),
arte chamánico (Grande del Brío 1987), formas entóp-
ticas visibles en estados alterados de conciencia (Le-
wís-Williams y Dowson 1988), signos o marcas de ga-
nado (Martínez García 1995; Violant 1 Simorra 1997),
etc.; en general insistiendo los autores en la necesidad
de un “corpus” y remarcando la diversidad de signifi-
cados (Acosta 1968; Gómez Barrera 1990) o desta-
cando el carácter escénico e informativo de la vida
cotidiana (Bradley 1997) como la función de mapas
(Bradley y Fábregas 1998). Por otro lado, los lugares
donde se inscriben se han interpretado como sitios de
culto a los antepasados (Obermaier 1985), lugares sa-
grados y, en concreto, para ceremonias funerarias o
matrimoniales (Breuil 1933-35; Cabré 1941), para al-
canzar estados alterados de conciencia en rituales cha-
mánicos de carácter medicinal o propiciatorio (Peña
a alii 1996)0 en rituales funerarios (Bradley y Fábre-
gas 1998)...
De forma general es obvio que responde a
necesidades de comunicación, en su sentido más am-
plio y en todos los órdenes vitales, incluyendo la me-
ra estrategia de supervivencia (Wobst 1977). La cues-
tión es poder identificar qué orden vital -está relacio-
nado con qué contexto arqueológico y, en el caso que
nos ocupa, circunscrito en el espacio en cueva, oculto
en el paisaje. Qué tipo de acontecimiento simbólico
se produce en estos lugares es el que motiva tales re-
presentaciones. Y cuáles de ellas se refieren a cosas
inmateriales, cuáles representan partes de la realidad
material y si las hay que figurando algo real represen-
tan cosas irreales. De ahí que es, quizá, en el concepto
de esquema donde reside una posible clave para la
elaboración de un método de trabajo.
Desde una perspectiva organicista, si se
quiere, se puede decir que el universo simbólico que
habita en una sociedad recae sobre cada uno de los in-
dividuos configurando, preparando, su mente de una
forma propicia al modo de vida que aquélla tiende a
reproducir. En las sociedades pasadas, la distancia
histórica obliga a establecer una metodología para
analizar e interpretar parte de ese universo compartí-
do y que nos llega, en este caso, de forma visual. Los
modelos estructuralista y hermenéutico, diseñados pa-
ra la explicación y comprensión de una narración o
discurso, son coherentes con los métodos deductivo e
inductivo, respectiva y básicamente, a partir de la pa-
labra como significante: deducir los códigos universa-
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les y comprender los significados particulares son,
aparentemente, los principales objetivos para la inter-
pretación.
¿Cómo podríamos averiguar, por ejemplo,
que los hindúes celebran matrimonios de las plantas y
árboles como ritual de fertilidad (Frazer 1986: 147)
sin dejar huella, sino es porque lo escriben o transmi-
ten oralmente? Parece que es imposible evidenciar es-
te tipo de mensajes en ningún registro arqueológico o
simbólico, pero sí es posible extraer actitudes y for-
mas de comportamiento coherentes con esquemas de
valores, tabúes, etc., como la tala de árboles ritualiza-
da y la exclusión normativa (tabú) de los ejemplares
que deben protegerse. Estas actitudes se manifiestan
culturalmente mediante una cierta combinatoria en su
expresión simbólica o figuración, que a su vez es di-
ferente en el transcurrir del tiempo (siguiendo el ejem-
pío, aquí reuniríamos todas las-variantes sobre ritua-
les de fertilidad).
A pesar de la ausencia de la palabra, la pre-
sencía de un registro arqueológico de calidad que per-
mita la elaboración de hipótesis reúne las condiciones
para recuperar el escenario de un discurso (ritual) es-
quematizado gráficamente mediante imágenes u obje-
tos (significantes). Si intentamos interpretar las imá-
genes individualmente, realizamos necesariamente
procesos de inducción-deducción basados en nuestros
esquemas mentales. Pero si las examinamos en con-
junto, como un esquema gráfico, normalizado y mo-
nosémico, como medio de comunicación social, el
método consiste en sustraer la normalización y re-
construir una lógica de codificación coherente e inte-
grada con la expenencia social registrada e interpreta-
da arqueológicamente. De esta manera estamos em-
pleando el método hipotético-deductivo, bajo la pre-
misa de la naturaleza funcional del esquema gráfico
(Costa 1994) y de la necesidad de la organización del
espacio vital creando hitos, enclaves, espacios utópi-
cos, lugares sagrados, santuarios,..., espacios, en fin,
donde la comunicación fue vital o transcendental. Re-
cordaré aquí los cuatro mecanismos de interacción
humana con el medio declarados por C. Jones (1998):
la construcción de ideas a partir de un espacio físico,
el movimiento para la creación de un marco sensitivo,
el ritual para la ordenación de significados (en el es-
pacio y tiempo) y la explotación como estrategia de
relación con el medio.
La inferencia arqueológica nos remite a las
conductas sociales sobre estos focos de atención y la
lógica de esquematización nos ha de ofrecer una o
más alteruativas de categorías de información para
contrastar con el registro arqueológico; ambos proce-
sos participan en la lógica de re-codificación a partir
de la hipótesis formulada. Por ejemplo, las propieda-
des “estático/dinámico” y “singular/múltiple” de un
conjunto de representaciones en un contexto acotado
constituyen el argumento para indicar el atributo
“atemporal/temporal” del significado asociado a di-
cho conjunto y de cada unidad representada.
En resumen, el presupuesto teórico implica-
do en el estudio del ai-te esquemático es que las repre-
sentaciones esquemáticas son producto de una codifi-
cación simbólica construida por sociedades prehistó-
ncas. Este presupuesto es pertinente desde el momen-
to en que la especie humana inscribiera la primera
marca o señal en un lugar u objeto de forma delibera-
da refiriéndose a algo que no estaba presente física-
mente (respondiendo a la necesidad de comunicación)
y comprobara que la “operación” era eficaz (para re-
cordar, significar, etc.). Y es especialmente adecuado
por el carácter esquemático de las mismas representa-
ciones y su disposición espacial, nos remite a la cons-
trucción de una codificación previa, que pudiera en-
tenderse fácilmente y se transmitierade generación en
generación, que fuera duradera. Realmente, la combi-
nación piedra-signo o piedra-esquema tuvo éxito, tan-
to en términos de perduración como en términos de
comunicación a la vista del Patrimonio de Arte Es-
quemático que conocemos.
Un segundo presupuesto metodológico con-
siste en que un sistema codificado vigente y sustan-
cial para el grupo social no ha de contundirse con la
experimentación o la espontaneidad individual; es de-
cir, la eficacia social del sistema prima sobre la su-
puesta iniciativa individual. Es pertinente porque el
método ha de ser capaz de discemir un esquema dis-
cursivo ritual de otro experimental relacionado con el
aprendizaje. La posibilidad existe pero hay que fal-
searla demostrando que no es posible la reconstruc-
ción de algún esquema operativo en ese contexto. Y,
recordemos, es imposible la no existencia de contex-
to. Toda huella humana tuvo su contexto en el mo-
mento en que se generó. La pérdida del mismo no mí-
plica su ausencia ni nos legitima la asociación de otro
imaginario que suponemos no deja rastro.
6.1. Escenarios para un
acontecimiento simbólico
Partimos de la hipótesis, que hay que demos-
trar, de que la comunicación en tiempos prehistóricos
se practicaba mediante la reunión en un lugar conve-
nido, por medio de la palabra y el significante (signo,
símbolo u objeto): la narración y/o escenificación del
mensaje sucedía en concilio, interpretando las imáge-
nes y los objetos en una acción discursiva.
Si la conjunción del í-5m-bolon se daba al reu-
nirse las panes (las dos mitades), el acontecimiento
simbólico griego exigiría una alianza o pacto, una re-
lación de reciprocidad, un intercambio entrepersonas,
evocado, celebrado, renovado.., en un espacio y tiem-
po definidos. Cuanto menos esté definido el espacio,
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el lugar del encuentro, más dinámico es el aconteci-
miento y su sentido ritual; la periodicidad y reciproci-
dad con que se reproduzca son, entonces, variables de
las que depende su eficacia. Por el contrario, si se fija
un espacio de celebración o reunión, éste estará impli-
cado en la eficacia y sentido del acontecimiento.
¿Y en etapas prehistóricas? Un análisis dia-
crónico del acontecer simbólico no lleva necesaria-
mente a la conclusión de que éste no existiera antes
de la construcción de la palabra s9m-bolon: más bien,
la aparición del término puede significar la cristaliza-
ción del concepto abstracto asociado a una acción or-
ganizada e instituida en esa cultura: la reunión de dos
partes. Porque el acontecer simbólico existía ya con
diferentes dimensiones y manifestaciones, desde el
momento en que se materializara una abstracción fue-
ra del contexto en que se había creado, así como tam-
bién existieron las experiencias lógicas de unidad y
escisión. Antes de las monedas o medallas, sucedió
en las inscripciones sobre piedra (recordemos los can-
tos azilienses) u otro soporte y en las inscripciones
parietales en abrigos y cuevas. En estos casos el logos
(la formade comunicación) es evidente a través de las
representaciones.
Pero lo que interesa en este apartado es el lu-
gar, el espacio y el tiempo en que se reproducía un
acontecimiento simbólico. Para ello me remito a la in-
teresante nota con que E. Trías (1994) se refiere a la
construcción griega de la palabra templo: claro en el
bosque marcado como lugar sagrado en el tiempo de
celebración para la instauración de un pasto nuevo, de
un cultivo o un nuevo hábitat humano. Por tanto, era
un lugar consagrado, tomado prestado de la Natura-
leza a la que se despojaba de los árboles elegidos, y
dedicado con eficacia a un determinado fin. Obvia-
mente, el fin -es el que condiciona la periodicidad de
creación de un nuevo templo, así como la dimensión
del tiempo ritual.
Así, sin más, se ha definido el escenario: un
lugar consagrado a un fin, cuya eficacia está garanti-
zada a través del tiempo y periodicidad rituales y por
su reproducción planificada y expresada a través de
un esquema y acción simbólicos.
61. Sobre el contenido simbolizado
¿Cuáles pudieron ser los temas que motiva-
ran la - reunión y que se representasen de la manera
más significativa? E. Trías (1994) establece una se-
cuencia de ideas hegemónicas a través del tiempo que
estuvieran presentes o implícitas en las claves concre-
tas hermenéuticas del acontecer simbólico. Para la
época prehistórica alude a los significados de “fertili-
dad” o el “origen del cosmos”; temas concluyentes,
por otra parte, para autores ya clásicos (Frazer 1986;
Suade 1973; Leroi-Gourhan 1987; Giedion 1988).
Pero, de forma general, podríamos decir que existen
dos categorías temáticas fundamentales y constantes a
través del tiempo. La que incluye todos los temas de-
rivados de los procesos de conocimiento del mundo
que nos rodea (fertilidad, génesis, cosmogonía, pater-
nidad...), y la que se deriva de la conciencia de esta-
tus que el individuo o sociedad asume dentro de su
concepción del mundo (el ser humano en la Naturale-
za, en su género, en el grupo, ante el creador, como
individuo. - etc.).
Dentro de estos macro-contextos de índole
social e ideológico, basados en el conocimiento antro-
pológico, hay que contrastar la presencia/ausencia,
hegemónica o no, de claves vitales e ideológicas, uni-
versales o no. Estas claves también pueden expresarse
por dualidades: vida/muerte, mortal/inmortal, fértil/
estéril..., claves temáticas recogidas de textos escritos
y narraciones orales, mitológicas y de tradiciones cul-
turales de diferentes pueblos (Frazer 1986; Lévi-
Strauss 1962). Estas claves gozan del carácter de
“universal”, pero no cabe duda de que habrá otras cla-
ves derivadas (visible/invisible, exclusivo/común), de
identidad o parentesco (individuo/grupo-especie), de
lugar o logísticas (origen/destino, tierra/cielo), de ca-
rácter local como las derivadas de las alianzas e inter-
cambios, o también de carácter particular. En este
sentido cabe recordar la dualidad unidad/disgregación
como parte de una secuencia ideal de macro-claves.
Tiene que ver, por ejemplo, con la figura metafórica
de Cain, con la formación de otros pueblos a partir de
la disgregación de individuos voluntaria o forzada-
mente, resolviendo bien conflictos internos, bien si-
tuaciones críticas para la repróducción del grupo en
relación con factores externos.
Posiblemente, una de las experiencias “gene-
radoras” de código abstracto pudo ser el cambio de
relación de los seres humanos con otros seres, anima-
les y plantas, con los que compartía su nicho. La
transformación de una relación competitiva a otra co-
laboradora (y viceversa), de una concepción de igual-
dad entre especies a la conciencia de una condición
diferencial, derivada de una relación simbiótica, por
ejemplo. En algún momento aparecería la dualidad
salvaje/domesticado (con otro logos) para diferenciar
“la relación con los animales que se cazan” respecto
de “la cohabitación con los animales que se sacrifi-
can..., así como la -relación con especies vegetales
caracterizadas en árbol-individuo (árbol-hombre y ár-
bol-mujer) que se cortan por medio de un ritual, o res-
pecto de la instalación de un claro en el bosque por
quema o roza. La Rama Dorada reúne muchos ejem-
píos de estos casos (Frazer 1986).
Otro ejemplo, en el orden interno de relacio-
nes económicas de producción y reproducción se con-
forman esquemas de comportamiento. Existe la corre-
lación significativa entre monogamia y las sociedades
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cazadoras recolectoras y las sociedades agricultoras,
por un lado, mientras que existe relación directa entre
la poligamia y las sociedades pastoriles. Estas correla-
ciones son significativas pero nunca completas, como
bien se constata a través de los estudios etnográficos.
Sin embargo, reflejan cómo las relaciones entre los
géneros varían en su interdependencia en función del
acceso a los recursos y la inversión de trabajo necesa-
ria para la subsistencia.
No estaremos descaminados, por tanto, si te-
nemos en cuenta órdenes o categorías metafóricas de
significado global en un contexto dado, sustentadas a
través de claves expresables en dualidades universales
(vida/muerte, oculto/presente, mortal/inmortal, etc.),
dualidades existenciales o de identidad (fértil/estéril,
femenino/masculino, salvaje/doméstico), claves de
lugar (montaña/valle), de acción (exclusivo/común) y
correspondencia (unidad/disgregación, intercambio/
negación-del-don), etc., como claves hermenéuticas
experimentales desde la forma metafórica. Así, po-
dríamos poner en práctica el análisis de categorías de
información integrantes de un acontecimiento simbó-
lico (Trías 1994: 39 ss.) desde una perspectiva arqueo-
lógica: la materia (significante, objeto, imagen), el
cosmos (lugar consagrado, escenario y territorio), el
testigo (individuo asignado, aliado), el logos (nana-
ción oral y esquema inscrito), las claves hermenéuti-
cas (asociaciones significante-significado), la dimen-
sión mística (el orden metafórico, fin ritual) y la con-
junción simbólica (símbolo).
7. CONCLUSIÓN
Podemos considerar la ubicación de estas
cuevas como una evidencia de la elección deliberada,
sobre el territorio, del lugar por parte de sus ocupan-
tes. Es posible que el uso de las cuevas fuera una es-
trategia recurrente en un periodo más largo, entre el
Calcolitico y el Bronce Final, pero utilizada en cortos
episodios cada vez y que, desde la perspectiva ar-
queológica, esté solapada o eclipsada por la presencia
de otros hábitats más definitivos como los cerros ro-
deados de cursos fluviales permanentes, como refleja
el complejo conjunto de La Pedriza de Ligos. En el
objetivo de acercamos a resolver las cuestiones sobre
el poblamiento, sería interesante integrar los yaci-
mientos en cueva con los ubicados al aire libre, y tra-
bajar con un registro arqueológico más amplio aten-
diendo también otras cuevas, como las de Torrevicen-
te y Abanco (Fernández Tabera 1985) o la del Bosque
(Ortego 1961).
Revisadas la conftguración del territorio, las
estrategias económicas en base a dos de los seis casos
y las actividades rituales y simbólicas en cinco de los
seis, los motivos de uso de estas cuevas se pueden
distinguir en varias categorías. En primer lugar, for-
man parte de rutas naturales elegidas (por los anima-
les domésticos y/o por los humanos) por su eficacia
en el régimen de subsistencia agropastoril, comparti-
do con la caza menor (conejo, libre) y las actividades
de captura (cabras, caballos) y caza mayor (cieno, ja-
balo, para lo cual frecuentaron cuevas como guarida
logística. En particular, así pudo ser el caso de El Pe-
ñal (Valdegeña).
En segundo lugar, atendiendo a la intensidad
y temporalidad de su ocupación, algunas pudieron
constituir lugares consagrados para y por, al menos,
tres fines:
a) Como puntos de crece, parada y paso,
enclaves en ruta con escaso tiempo de uso cada vez,
dentro de las rutas más frecuentadas, como el Cañón
del Río Lobos, en un orden metafórico de acción co-
mún y correspondencia inter-intra grupal, donde suce-
de la comunicación diacrónica y sincrónica con cla-
ves posibles de reunión-disgregación, identidad y lu-
gar, siendo ejemplo las cuevas de Ucero;
b) Espacios rituales, lugares consagrados
con mayor intensidad, como en Covarrubias de Cina
y más aún en La Maja, con un tiempo ritual mayor
por el transcurso de las actividades en el interior, pro-
bablemente con una periodicidad de carácter esta-cio-
nal y en relación con las vías pecuarias, donde se pro-
dujeron acontecimientos simbólicos de orden metafó-
rico existencial y universal, con posible uso de claves
salvaje-doméstico, fértil-estéril, vida-muerte; a la vez
que se planificó el espacio interior con informaciones
estáticas (signos, señales) con el fin de identificar el
espacio dedicado y seguro (diferenciándolo del peli-
groso, como es el caso del límite en el comienzo de la
sima en La Maja) y comunicaciones diacrónicas con
claves de correspondencia e identidad de los partici-
pantes; y
c) lugares consagrados al depósito funera-
rio, posiblemente como consecuencia de la elección
interna de cada grupo manifestando la continuidad de
la herencia cultural, y sin representación gráfica o
simbólica en la celebración del acontecimiento, sien-
do el caso de la cueva del Asno.
Todas estas actividades denotan una planifi-
cación ajustada a cada caso y el conocimiento del te-
rritorio. Asimismo, las representaciones esquemáticas
reflejan bien tanto el dinamismo y la recursividad, re-
lacionada con la repetición del rito de paso, como el
plan ritual inicial y estático, que actúa de esquema
simbólico dentro del proyecto de acción futura.
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